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UNA REALIDAD QUE NOS INTERPELA (II)
El camino de la preparación de la Asamblea Eclesial de 
América Latina y el caribe nos interpela a discernir en los 
signos de los tiempos:
El actual modelo económico no es sostenible, necesitamos 
con urgencia uno nuevo, generando alianzas con diversos 
sectores de la sociedad para trabajar juntos por una economía 
al servicio de la vida, inspirada en los valores del Evangelio. 
Es urgente diseñar nuevas propuestas económicas que tomen 
en cuenta a la persona, basadas en el cuidado de la tierra y en 
favor del pueblo y no del lucro y la acumulación. 
La mayoría de los habitantes de nuestro continente son 
dejados por fuera del grupo que disfruta de los servicios 
sociales y de las oportunidades para prosperar. Quienes 
trabajan por la justicia y tejen fraternidad representan la otra 
cara de la moneda; son incomprendidos y, a veces, 
perseguidos, pero su testimonio nos dice que hoy es posible 
vivir las bienaventuranzas.
No es posible tener una vida sana en una tierra enferma, tan 
despojada y con una ecología cada vez más dañada y 
desequilibrada. La destrucción del medio ambiente pone en 
peligro la salud y la vida de todos, especialmente de los más 
vulnerables. Nos falta mayor sensibilidad y compromiso para 
el cuidado de la casa común. 
Estos y otros desafíos son afrontados en este tiempo de 
escucha y reflexión, que nos prepara e introduce en la 
celebración de la Asamblea Eclesial de América Latina y el 
Caribe. Aprovechemos toda la información que nos 
proporciona el CELAM (Consejo Episcopal Latinoamericano) 
para participar activamente en esta propuesta que nos hace el 
Santo Padre, teniendo muy presente que la conversión 
pastoral comienza por el cambio del corazón en cada 
creyente. 

Es importante motivarnos y comprometernos en la participación 
activa en la Asamblea Eclesial de Latino América y el Caribe, y 
especialmente en el proceso de ESCUCHA.
Agradecemos a Dios, al CELAM y el apoyo irrestricto del Papa 
Francisco quien acompaña, ora y anima este proceso inédito que, 
en medio de la Pandemia del Covid-19, se realiza por primera vez 
en nuestra Iglesia.
Uno de los aspectos importantes a tener en consideración en el 
proceso de participación, en la ESCUCHA, es la vivencia de la 
eclesialidad.
Somos parte de la Iglesia Universal, Latinoamericana y del 
Caribe,  Ecuatoriana y de esta Iglesia Local de la Arquidiócesis de 
Cuenca. El presbiterio, junto con el Obispo, forman un Colegio y 
somos corresponsables en la vida de la Iglesia y hemos de 
participar sintiéndonos parte de los procesos de evangelización, 
en la pastoral de conjunto. No somos islas, aunque cada uno, 
tiene una responsabilidad en su parroquia, sin embargo, 
pertenecemos a la Iglesia Local y Universal. Este proceso de la 
escucha que estamos viviendo nos ayude para trabajar con la 
Iglesia pueblo de Dios. Sigamos integrando a los laicos para que 
participen activamente en este proceso, que descubran que son 
sujetos en las parroquias y en la Iglesia. 

Mons. Bolívar Piedra Mons. Marcos Pérez



1. MONICIÓN DE ENTRADA
Bienvenidos hermanos a la celebración de esta Eucaristía en la 
que Cristo, el enviado del Padre, está presente y vivo en medio 
de nosotros para darnos a participar de su amor. Nos ponemos 
de pie y cantamos.

2. RITO PENITENCIAL

Señor, tú eres un Dios de misericordia, no abandonas al que 
con corazón humilde se acerca a ti. Llenos de confianza 
te pedimos perdón de los pecados diciendo: Yo confieso…

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. MONICIÓN A LAS LECTURAS
La liturgia de hoy nos hace una exhortación muy seria, se 
nos invita a dar credibilidad a la Palabra de Dios, a acogerla 
con fe, sabiendo que ella nos indica el camino a seguir y nos 
conduce a hacer la voluntad del Padre. En la historia, Dios 
nunca ha abandonado a su pueblo, le ha hablado a través de 
los profetas y en especial por medio de su Hijo y nos sigue 
hablado hoy a través de los acontecimientos. Su Palabra es 
la luz y la luz es la vida, sin ella nuestra vida está muerta. 
Escuchemos con atención.

6. PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del profeta Ezequiel 2,2-5

En aquellos días, el espíritu entró en mí, hizo que me pusiera 
en pie y oí una voz que me decía: 
“Hijo de hombre, yo te envío a los israelitas, a un pueblo 
rebelde, que se ha sublevado contra mí. Ellos y sus padres 
me han traicionado hasta el día de hoy. También sus hijos 
son testarudos y obstinados. A ellos te envío para que les 
comuniques mis palabras. Y ellos, te escuchen o no, porque 
son una raza rebelde, sabrán que hay un profeta en medio de 
ellos”.
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7. SALMO RESPONSORIAL  (SALMO 122)

En ti, Señor, que habitas en lo alto,
fijos los ojos tengo,
como fijan sus ojos en las manos
de su señor, los siervos. R.

Así como la esclava en su señora
tiene fijos los ojos,
fijos en el Señor están los nuestros,
hasta que Dios se apiade de nosotros. R.

Ten piedad de nosotros, ten piedad,
porque estamos, Señor, hartos de injurias;
saturados estamos de desprecios,
de insolencias y burlas. R.

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los 
corintios 12,7-10
Hermanos: Para que yo no me llene de soberbia por la 
sublimidad de las revelaciones que he tenido, llevo una 
espina clavada en mi carne, un enviado de Satanás, que me 
abofetea para humillarme. Tres veces le he pedido al Señor 
que me libre de esto, pero él me ha respondido: “Te basta 
mi gracia, porque mi poder se manifiesta en la debilidad”.

Así pues, de buena gana prefiero gloriarme de mis 
debilidades, para que se manifieste en mí el poder de 
Cristo. Por eso me alegro de las debilidades, los insultos, 
las necesidades, las persecuciones y las dificultades que 
sufro por Cristo, porque cuando soy más débil, soy más 
fuerte.

Palabra de Dios.    
Asamblea: Te alabamos Señor

Salmista: Ten piedad de nosotros, ten piedad.
Asamblea: Ten piedad de nosotros, ten piedad.

Oh Dios, que en la humillación de tu Hijo levantaste 
a la humanidad caída, concede a tus fieles una santa 
alegría, para que disfruten del gozo eterno, los que 
liberaste de la esclavitud del pecado.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos.  
Asamblea: Amén.

3. GLORIA

4. ORACIÓN COLECTA



13. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Que la oblación que te ofrecemos, Señor, nos purifique, 
y nos haga participar, de día en día, de la vida del reino 
glorioso. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor, que nos has colmado de tantas gracias, 
concédenos alcanzar los dones de la salvación y 
perseverar siempre cantando tu alabanza.
Por Jesucristo nuestro Señor.
Asamblea: Amén

15. Compromiso

Unidos a Cristo, profeta, vivamos y anunciemos la 
Palabra de Dios con valentía.

Presentemos a Dios, Padre de misericordia, nuestras 
súplicas diciendo: Padre, danos un corazón de amor a tu 
Palabra.

1. Oremos a Dios por los pastores que Él ha puesto al 
frente de su Iglesia en el mundo, para que el Señor 
les dé fuerza y sabiduría en la misión de anunciar su 
Palabra como verdaderos profetas. Roguemos al 
Señor.

2. Oremos a Dios por los gobiernos, para que, sensibles 
a las necesidades y a los sufrimientos de los pueblos, 
se pongan al servicio de la justicia, la paz y la 
dignidad. Roguemos al Señor.

3. Oremos a Dios por los que han cerrado su corazón a 
su Palabra y han equivocado sus caminos siguiendo 
otros ideales falsos, para que les dé la ocasión de 
encontrarse con Él, con su amor y tengan la gracia de 
la conversión. Roguemos al Señor.

4. Oremos a Dios por nosotros, para que, escuchando y 
acogiendo su Palabra con alegría, podamos dar frutos 
de vida nueva y ser luz para los demás. Roguemos al 
Señor.

Liturgia Eucarística

10. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 6,1-6

En aquel tiempo, Jesús fue a su tierra en compañía de 
sus discípulos. Cuando llegó el sábado, se puso a 
enseñar en la sinagoga, y la multitud que lo escuchaba 
se preguntaba con asombro: “¿Dónde aprendió este 
hombre tantas cosas? ¿De dónde le viene esa 
sabiduría y ese poder para hacer milagros? ¿Qué no es 
éste el carpintero, el hijo de María, el hermano de 
Santiago, José, Judas y Simón? ¿No viven aquí, entre 
nosotros, sus hermanas?”. Y estaban desconcertados.

Pero Jesús les dijo: “Todos honran a un profeta, menos 
los de su tierra, sus parientes y los de su casa”. Y no 
pudo hacer allí ningún milagro, sólo curó a algunos 
enfermos imponiéndoles las manos. Y estaba 
extrañado de la incredulidad de aquella gente. Luego 
se fue a enseñar en los pueblos vecinos.

Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

9. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO    Lc 4, 18
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: El Espíritu del Señor está sobre mí; él me ha 
enviado para anunciar a los pobres la Buena Nueva.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

11. PROFESIÓN DE FE

12. ORACIÓN UNIVERSAL

Presidente: Escucha, Padre Santo, nuestras 
oraciones, e ilumínanos con la luz de tu Espíritu, 
para que seamos testimonio de Cristo verdadero 
profeta. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén



	 	 	
	 	 	
	 	 	

Gén 28,10-22/ Sal 90/ Mt 9,18-26

	 	 	 Gén 44,18-21.23-29;45,1-5/ Sal 104/ Mt 10,7-15
	 	 	
	 	 	 Gén 49,29-32;50,15-26/ Sal 104/ Mt 10,24-33
	 	 	 Am 7,12-15/ Sal 84/ Ef 1,3-14/ Mc 6,7-13

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
Hoy la liturgia nos habla de la fe, de las dificultades 
de creer y nos exhorta a dar credibilidad a la Palabra ya 
que es Dios mismo el que habla por medio de los 
profetas y a descubrir que Cristo es la Palabra enviada 
del Padre y encarnada para la salvación de los hombres.
En la primera lectura, Dios comunica al profeta 
Ezequiel que su anuncio no será creído ni aceptado por el 
pueblo de Israel. El Evangelio nos presenta un 
episodio que corresponde a esta profecía: el mensaje 
de Jesús en la sinagoga de su propio pueblo no es 
aceptado porque no creen en Él. Ante la incredulidad y la 
dureza de corazón de su pueblo elegido, Dios anima al 
profeta a no callar y a denunciar su rebeldía. Su misión 
es anunciar con fuerza y valentía las palabras 
inspiradas de Dios, aunque su mensaje no sea 
escuchado. Así se abre una esperanza de que su Palabra 
pueda ser acogida en el futuro, y esto vendrá cuando 
Dios dé al hombre un corazón nuevo y un espíritu nuevo. 
Entonces será posible la fe.
En el Evangelio, son los propios habitantes de Nazaret los 
que no aceptan a Jesús y su mensaje, porque conocían su 
origen humilde, hijo de un carpintero, no es una 
persona que se ha preparado en las grandes escuelas 
rabínicas, viene de una familia pobre, de un pueblo 
pequeño, se escandalizan de Él. Igual nos pasa 
también a nosotros, cuando ponemos nuestra mirada en 
las grandezas de este mundo, qué difícil resulta entender 
los proyectos de Dios desde las categorías humanas.
La falta de fe es un obstáculo para que la gracia de Dios 
pueda actuar en nosotros. Dios no hace violencia, 
respeta la libertad de los hombres, por este motivo Jesús 
no pudo hacer milagros en su pueblo. Pidámosle a 
Dios estar abiertos a su gracia, a su verdad, a su 
misión. Tener un corazón humilde y necesitado de su 
amor.

Gén 46,1-7.28-30/ Sal 36/ Mt 10,16-23

Gén 32,22-32/ Sal 16/ Mt 9,32-38
Gén 41,55-57;42,5-7.17-24/ Sal 32/ Mt 10,1-7




